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            Géminis controla a Capricornio


          


        


      


    


    

      —¿No habíamos quedado en que no quería romperme la espalda?


      —No, habíamos quedado en que por un buen polvo merecería la pena. —Wesley guiñó un ojo a la cámara de su ordenador. En la parte superior de la derecha podía verse cómo Lloyd alzaba la ceja, sus ojos color avellana brillaban divertidos.


      La imagen en el monitor de su portátil revelaba a su prometido sentado frente al escritorio del hotel en el que se alojaba, apoyado sobre una pila de libros de texto. Tenía el pelo muy corto, pero le había crecido desde la última vez que se lo había rapado y el cuello de la camisa abierto de forma despreocupada y sexi sobre la camiseta ajustada que llevaba debajo.


      Llevaban separados dos semanas, dos agonizantes semanas en las que habían hablado cada noche por Skype, una vez Lloyd salía de su seminario. La distancia dolía, picaba, y Wesley no pudo evitar moverse incómodo en la silla en la que estaba sentado, la silla de Lloyd. Llevaba solo un bóxer y la pulsera de cuero que su novio le había regalado.


      Aunque la situación era más o menos llevadera gracias al tonteo en el que estaban inmersos.


      —Vale —cedió Wesley, mientras se desplazaba por la página web que ambos tenían abierta en sus respectivos portátiles—. ¿Posición catorce?


      —Para esa se necesita una hamaca.


      —¿La dieciséis?


      —¿Necesitas que te mande un croquis para que entiendas para qué sirven las camas?


      Lloyd: cuerpo de un cachas de veintiséis años, mente de un viejecito.


      Y Wesley se moría de amor por él.


      —Eres bueno con las sillas y un columpio es igual… Hay que sentarse en él, como en las sillas.


      —Me está dando un calambre de solo imaginármelo.


      Wesley flexionó la mano derecha ante la cámara.


      —Un calambre es lo que me va a dar a mí.


      Lloyd se frotó la mandíbula en un gesto entre desesperado y divertido. Wesley tenía un talento especial para sacarle de quicio y había que reconocer que disfrutaba de cada gruñido, de cada gesto de incredulidad y de cada sonrisa que Lloyd intentaba ocultar. Sí, hacía muy buen trabajo en ese aspecto.


      —¿Lloyd?


      —¿Wesley?


      «Te echo de menos» quiso decir, pero lo que dijo al final fue:


      —Más vale que me traigas un regalo del aeropuerto.


      —¿Del aeropuerto?


      —Uno que demuestre lo profundos que son tus sentimientos.


      Lloyd respiró hondo.


      —Lo que es profundo ahora mismo es mi nivel de frustración, ¿por qué estamos mirando esta web de posturas sexuales?


      —Porque vuelves mañana.


      —¡¿Y me quieres mandar directo al hospital?!


      Wesley se echó para atrás, apoyando la espalda en la silla.


      —Lo que quiero es que juguemos un poco.


      —¿Que juguemos?


      —Sí, es un juego que me he estado inventando por las noches. En todas esas tristes y solitarias noches sin ti. —Wesley lo hizo sonar a broma, pero la soledad y el dolor en el pecho habían ido creciendo cada día que habían tenido que estar separados.


      —¿Y cuáles son las reglas de este juego? —preguntó Lloyd en tono seco, pero lleno de humor.


      —¿De qué reglas me hablas?


      —Por lo general, los juegos necesitan reglas para que sean divertidos. Es más, necesitan reglas para poder funcionar. Punto.


      Wesley le frunció el ceño.


      —Te mantendré informado. Lo único que necesitas saber es que mañana follamos.
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        * * *


      


      Mover las caderas a golpe de Elvis no funcionó, no hizo que el tiempo pasara más deprisa. Por primera vez en la vida, su ídolo le fallaba.


      Se pasó una mano por el pelo y comprobó su imagen en el espejo.


      Vaqueros ajustados: en su sitio.


      La camiseta verde que más le gustaba a Lloyd: en su sitio.


      La sensación de náusea con la que llevaba todo el día y que no se iría hasta que no viera a Lloyd: por desgracia, en su sitio y por triplicado.


      Entonces, le sonó el móvil. Wesley descolgó al segundo.


      —¿Sí?


      —¿Se puede saber qué narices le ponemos a tu hombre vegetariano en la barbacoa? —fue lo que MacDonald, su mejor amiga y novia de su hermano, le soltó de buenas a primeras sin más introducción.


      —¿Barbacoa?


      ¡Mierda! ¡La barbacoa! Era hoy.


      Wesley miró la hora en el teléfono.


      En una hora, la barbacoa era en una hora.


      —Caleb ha hecho una ensalada y ha cortado unos calabacines en rodajas. Y yo espero que le gusten las fresas —continuó su amiga.


      El sonido de la puerta principal abriéndose hizo que Wesley soltara el teléfono y saliera corriendo hacia la entrada.


      Dio la bienvenida a Lloyd sumergiéndole en un enorme abrazo y este dejó caer su bolsa de viaje en el suelo y le pasó ambos brazos por la cintura.


      —Qué gusto da volver a casa —dijo, su mirada paseándose por la cara y cuerpo de Wesley.


      —No vuelvas a marcharte.


      Wesley unió sus bocas en un beso demandante y necesitado. Lloyd se rio contra sus labios y empezó a empujarle contra la pared, pegándole a ella, junto al perchero de los abrigos.


      Wesley se separó del beso como pudo. Era un gran beso, de esos que te dejaban mareado.


      —Creo que voy a vomitar.


      —Tengo que reconocer que estoy falto de práctica, pero no pensé que lo estuviera haciendo mal hasta ese punto.


      Wesley le comió la boca de nuevo, el corazón saliéndosele del pecho.


      —Las ganas de vomitar son por el mareo, de puro aturdimiento.


      —Hay que ver lo que has pulido los piropos con el paso de los años.


      Wesley respiró hondo.


      —Iba a ser bueno, a portarme bien. Iba a dejar que me follaras en nuestra cama.


      —¿Y ya no? ¿Ahora voy a tener que hacerlo en un columpio?


      —Ya te gustaría a ti que fuera un columpio.


      Lloyd hizo una mueca de dolor y preguntó:


      —¿Una hamaca?


      Un móvil vibró entre ellos y Lloyd se apartó un poco para cogerlo.


      —Caleb… Ajá —dijo al teléfono con la vista fija en Wesley—. ¿Que si tengo hambre? Ni te imaginas… Sí, claro, estaremos allí enseguida, encantados.


      —Hombre…, encantados, lo que se dice encantados...
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        * * *


      


      Wesley tamborileaba los dedos sobre el banco en el que se sentaba. Estaban en el jardín trasero de la casa que MacDonald y su hermano habían alquilado a principios del verano. El aire olía a carne a la parrilla y a césped recién cortado, aromas que acompañaban al sabor a la tarta de fresas que MacDonald había preparado de postre.


      —Juguemos a algo —propuso Caleb a sus invitados. Además de Lloyd y Wesley, habían venido varios amigos de su hermano, compañeros de la Escuela de música Treble.


      Wesley le guiñó el ojo a Lloyd y le dijo:


      —Lo de jugar suena bien.


      Lloyd se irguió en su sitio antes de contestar:


      —No sé. ¿Cuáles son las reglas?


      La sonrisa de Wesley se hizo aún más grande.


      —¿Qué tal un Twister? —comentó alguien.


      «¿Hacer el pino puente? ¿Piernas y brazos enredados por doquier?», pensó Wesley.


      —Qué idea más estupenda. —terminó diciendo. Luego, miró a su prometido y añadió—: ¿Qué te parece?


      —Preferiría un juego un poco más sedentario.


      Wesley soltó una risotada.


      —¿Como cuál?


      —Como el ajedrez —contestó Lloyd—. Un juego en el que tienes que superar en astucia a tu oponente y tomarle por sorpresa.


      —A mí me encantaría jugar contigo —dijo Wesley—. Aquí y ahora.


      Lloyd le sonrió de forma lobuna, lo que hizo que la polla de Wesley creciera de forma considerable.


      —¿Incluso aunque yo quede… por encima?


      Wesley se levantó del banco y se puso detrás de Lloyd. El resto de invitados siguió proponiendo juegos y solo MacDonald les observaba mientras se recogía su abundante pelo rojo en un moño desordenado.


      Wesley puso las manos sobre los hombros de Lloyd y se acercó a su oído para susurrarle:


      —Vamos…, enséñame tu alfil.


      —¿Tenéis un tablero un ajedrez? —dijo Lloyd de forma abrupta, dirigiéndose a Caleb y a MacDonald.


      —En la habitación de invitados. En la estantería de arriba —contestó Caleb, sorprendido.


      Wesley se encaminó hacia la casa.


      —Ya voy yo —dijo.


      —Pues como no hayas crecido un par de centímetros, yo creo que Lloyd debería ir contigo y ayudarte.


      No le iba a contestar los centímetros que algo le estaba creciendo. Ni lo mucho que Lloyd estaba ayudando a que eso pasara.


      Lloyd le alcanzó en tres enormes zancadas, su cuerpo una pared de calor contra su espalda. Wesley no pudo evitar reclinarse contra él mientras abría la puerta trasera de la casa. Sintió sus manos en las caderas y cómo las fue deslizando por su parte delantera hasta acabar metiéndoselas en los bolsillos de los vaqueros. Notó la respiración de Lloyd cálida contra su pelo y se giró para dedicarle una sonrisa traviesa.


      La mirada hambrienta con la que se encontró hizo que la polla de Wesley palpitara llena de vida y se quejara de su confinamiento dentro de los vaqueros.


      —No he traído condones —le susurró Wesley al oído.


      Escapándose del agarre de Lloyd —y de su gemido de frustración— se dirigió hacia el cuarto de invitados. Era una habitación con vistas al jardín; una de las ventanas estaba abierta, dejando entrar una suave brisa y las voces de los invitados, que seguían sentados a la mesa, medio ocultos por un roble.


      Wesley se apoyó en la estantería para ver entrar a Lloyd en el cuarto. Caminaba con propósito, seguro de sí mismo, y le brillaban los ojos.


      —Nos fuimos de casa antes de que tuvieras ocasión de darme el regalo que me compraste en el aeropuerto —le dijo Wesley, parando su avance con una mano en el pecho.


      —No te he comprado nada en el aeropuerto.


      Wesley hizo un puchero.


      —Porque no me quieres. Nada. No me quieres nada.


      —Drama queen —le contestó en broma Lloyd, levantando su mano y dándole un beso en la pulsera de cuero—. Te he comprado algo mucho mejor.


      Wesley soltó un suspiro lleno de alivio.


      —¿Qué me has traído?


      —Un vinilo clásico para tu nuevo tocadiscos.


      ¡Toma ya!


      —¿Vas a comprarme un vinilo cada vez que te vayas de viaje? Porque a lo mejor deberías irte más a menudo —dijo Wesley no queriendo decir ni una sola de esas palabras. En el fondo, estaba pensando: «No te vayas nunca, dime que no me dejarás nunca más».


      —¿Y qué te parece si la próxima vez que tenga que asistir a un seminario te vienes conmigo y eliges el disco por ti mismo? —dijo Lloyd en un susurro.


      A Wesley le encantó esa sugerencia, pero lo que dijo fue:


      —Hmm, veremos. Ahora, vamos a quitarte ese cinturón «fóllame».


      —¿Qué es un cinturón «fóllame»? —preguntó Lloyd con una ceja alzada.


      Wesley enganchó los dedos en la hebilla y tiró de su novio, pegándolo más a él.


      —Esto. Porque no está ahí para sujetar nada, los pantalones te quedan perfectos. Así que lo único que se me ocurre —le dio un toquecito en la hebilla plateada— es que esté ahí para llamar mi atención hacia tus partes bajas.


      Cuando habló, la voz de Lloyd sonó ronca y áspera.


      —¿Partes bajas? No te pega esa expresión.


      —Tienes razón —dijo Wesley con el pulso a mil por hora—. Esa hebilla dice claramente: «Ven y sácame la polla». —Y, al decirlo, deslizó la mano por el contorno de la erección de Lloyd.


      El aliento de Lloyd se deslizó por su mejilla hasta llegar a su oído, donde susurró:


      —Pues sácamela.


      La polla de Wesley palpitó, rogando que la liberaran, pidiendo a gritos sentir la voz grave de Lloyd contra ella, a su alrededor.


      En esos momentos el murmullo de las voces del exterior se coló en la habitación junto al aroma de los árboles del jardín, pero semipúblico o no, necesitaban mucho esto.


      Wesley empujó a Lloyd hasta los pies de la cama, donde cayó sentado, rebotando un par de veces en el colchón. En esa postura, con sus piernas flanqueando las de Wesley, le bajó los pantalones hasta las rodillas y dejó que su caliente respiración rozara la cabeza de la dura polla que quedó al descubierto ante él.


      —Vaya, vaya…, tienes prisa, ¿eh? —dijo en tono de broma Wesley—. Creía que los capricornio erais superpacientes.


      —Y yo creía que los géminis erais un poco más ansiosos en la cama.


      Que le picara con eso, hizo sonreír a Wesley.


      —Demasiado tarde. Te dije antes de empezar a estar juntos que éramos sexualmente incompatibles.


      —Creo que tus palabras exactas fueron «el sexo entre nosotros sería una mierda».


      Lloyd sacó la lengua y, con un toque suave, lamió el líquido que perlaba la cabeza de la polla de Wesley, que se quedó sin aliento; y, más aún, cuando unas manos firmes le apretaron el culo y le empujaron hacia delante, hacia una boca deseosa que se metió su erección hasta la garganta.


      Wesley perdió el equilibrio y tuvo que apoyar el codo el hombro de Lloyd.


      Joder.


      El calor húmedo de su boca le succionaba la polla de forma deliciosa, hasta que Wesley se retiró despacio, deslizándose con suavidad sobre la lengua de Lloyd que le miraba con ojos enfebrecidos mientras le amasaba el culo con firmeza.


      Wesley arrastró la punta de su erección por el labio inferior de Lloyd y le sonrió mientras volvía a adentrarse en su boca. Con sus labios a su alrededor, ejerciendo la presión más deliciosa, le puso una mano en la cabeza y se introdujo aún más profundo. Siseó y dijo como pudo:


      —Sí. Somos una mierda en la cama. Una mierda pinchada en un palo.


      Su frase, en la que marcó cada palabra con una estocada de su polla, se vio interrumpida por sus propios jadeos. Sacó su erección de la boca de Lloyd.


      —No quiero correrme así.


      Se apretó las pelotas.


      Lloyd le bajó los vaqueros hasta los tobillos.


      —Levántate —rogó Wesley, a quien le faltó añadir «si no quieres que me corra en tu cara ahora mismo».


      Lloyd se puso en pie. Tan despacio. Tan intencionadamente despacio… Y lo hizo arrastrando su barba de dos días por la cara interna de su muslo y cadera.


      Wesley le desabrochó el cinturón y la bragueta, las yemas de sus dedos rozando la durísima erección de Lloyd por encima del algodón de su ropa interior, y el gemido con el que este le premió hizo que la polla de Wesley palpitara de necesidad.


      —Te voy a contar la reglas de nuestro juego —dijo Wesley, sonriendo ante el beso cariñoso en la nariz que en esos momentos le dio Lloyd—. La primera: no me corro hasta que tú me digas.


      Eso fue recibido con un gemido contra su cuello.


      Wesley metió los dedos por debajo de los pantalones y del bóxer de Lloyd y tiró de ellos hacia abajo, dejando caer todas las capas de ropa en la mullida alfombra. Lloyd se los terminó de sacar y los apartó de una patada mientras Wes se agachaba y le besaba el muslo, con tortuosa calma. Ignoró su erección y fue recorriendo con la lengua todo el camino hasta el dobladillo de la camisa. Dejó un beso en la base de su polla, provocándole, y alzó la vista. La mirada de Lloyd se fundió con la suya.


      —¿Y la segunda regla?


      —Tú tampoco te corres hasta que yo te lo diga —contestó Wesley.


      Eso provocó que la polla de Lloyd diera una sacudida y Wesley tuvo que palmearse la suya de pura excitación. Tenía tantas ganas de Lloyd… Llevaba mucho tiempo sin él y le necesitaba más que respirar.


      —Deberíamos cerrar las cortinas. La puerta —dijo Lloyd con ojos brillantes.


      —Dejémoslas abiertas.


      Wesley desabrochó el último botón de la camisa de Lloyd y, guiñándole un ojo de forma maliciosa, le empujó hasta dejarle con la espalda apoyada en el cristal de la ventana. Cuando lo tuvo ahí, se metió su polla entera en la boca.


      Lloyd maldijo, agarrándose al pelo de Wesley.


      —Me vuelves loco —gimoteó.


      Wesley le contestó follándoselo con la boca, sin desviar su mirada ni una sola vez.


      La sonrisa de Lloyd hizo que se le marcaran los hoyuelos y cuando habló, su voz sonó tan profunda que su retumbar recorrió a Wesley de pies a cabeza.


      —Estás convencido de que vas a ganar, ¿verdad, cariño?


      Wesley se apartó un instante y Lloyd aprovechó para tirar de él hasta ponerlo de pie. Entre besos, Wes terminó de quitarle la camisa, que se quedó enganchada en el tirador de la ventana, donde la dejaron sin más.


      Las manos de Lloyd se introdujeron bajo la camiseta de Wesley y se la sacó por la cabeza, pero no siguió quitándosela, se la dejó alrededor de sus muñecas y tiró de sus brazos hacia abajo, hacia la entrepierna de ambos. Wesley dio un paso al frente, más cerca, hasta que las puntas de sus pollas se rozaron junto a la fina tela de la camiseta.


      El mero roce hizo que el cuerpo de Wesley ardiera en llamas e incluso tembló en la profundidad del beso, enlazando su lengua con la de Lloyd. Sabía a bálsamo labial, a fresas y a necesidad.


      A Wesley se le iba a salir el corazón del pecho. Interrumpió el beso para levantar los brazos, aún esposados por la camiseta, y ponerlos alrededor del cuello de Lloyd. Lo atrajo hacia él hasta que pegó la boca a su oído, donde susurró:


      —Fóllame. Estoy preparado para ti.


      Y era verdad, siempre lo estaba.


      Una brisa se coló en esos momentos por la ventana y desde el pasillo, les llegaron unas voces.


      —¡Caleb! —gritó MacDonald—. ¿Dónde vas?


      —Está claro que Lloyd y Wes no encuentran el ajedrez. Más vale que alguien listo, como yo, les ayude a encontrarlo.


      MacDonald soltó una carcajada.


      —No sé ni por dónde empezar a rebatirte esa frase.


      Lloyd sonrió a Wesley.


      —Tu hermano no se entera de nada. Está casi tan en la inopia como tú.


      —¡Es que hay que ser besugo! —dijo MacD—. Si no han encontrado el ajedrez es porque no lo están buscando.


      —Pero si no lo están buscando, qué… —Caleb dejó la frase ahí y se oyó una especie de maldición.


      —Ahora le viene la iluminación —dijo Lloyd, conduciendo a Wesley hacia la cama, hasta que sus piernas rozaron la colcha de lunares.


      Caleb levantó la voz para que le escucharan bien desde la habitación:


      —Tenéis veinte minutos antes de que llegue mamá. Tiene llave. Así que entrará directa al cuarto de invitados a dejar sus cosas. Y, por favor, NO os corráis en las sábanas.


      Wesley miró en dirección a la puerta abierta.


      —Quizá sí deberíamos cerrarla.


      Lloyd le dio un mordisquito en los labios antes de contestar:


      —Ni hablar. Es raro verte tan en tensión como ahora. Quiero aprovechar cada segundo.


      —Si mi madre nos pilla, no nos vuelve a invitar en Acción de Gracias. Ni en Navidad. —Cuando acabó de hablar, pareció darse cuenta de lo que acababa de decir y, tensando la camiseta tras el cuello de Lloyd, le acercó aún más a él y añadió—: ¡Dejemos que nos pille!


      Lloyd se rio y deslizó las manos por la espalda de Wesley hasta llegar a su culo. Sus dedos, ligeros como plumas, acariciaron sus glúteos y la parte de atrás de los muslos, haciendo que sus partes delanteras se frotaran juntas.


      —¿Por dónde íbamos?


      —Fóllame.


      —No tenemos condones —dijo Lloyd tras un beso salvaje.


      A Wesley se le hizo un nudo en el estómago. Miró a Lloyd a los ojos y le dijo:


      —Nosotros… Lo nuestro… Quiero decir… —Se mordió el labio y Lloyd siguió el movimiento con atención. Parecía respirar con dificultad. Wesley se apresuró a decir—: Nunca lo he hecho sin nada. Con nadie.


      Y es que no se trataba de estar libres de enfermedades. Ambos sabían que lo estaban, esa no era la cuestión. Pero siempre lo habían hecho con condón. Era como la última barrera que les quedaba por romper en cuanto a compromiso y confianza.


      Wesley llevaba meses queriendo dejar de usarlos, pero nunca se había atrevido a sugerirlo.


      Lloyd era siempre tan precavido, que la posibilidad de que le dijera que no…


      Wesley tragó saliva con dificultad, su mirada vagando entre la estantería y el hombro de Lloyd.


      —Te he echado muchísimo de menos.


      Lloyd suspiró, su respiración una caricia contra la mejilla de Wesley.


      —Sabes que yo lo he pasado igual de mal, ¿verdad? —le dijo, cogiéndole la cara entre las manos y haciéndole sonreír.


      —Eso espero.


      —Qué considerado por tu parte —fue la respuesta sarcástica de Lloyd que, rozándole la mejilla en la caricia más suave del mundo, continuó en un susurro—: ¿Por qué te resulta tan complicado decirme esto, lo que de verdad quieres?


      —Porque a pesar de mi constante mala influencia, sigues cumpliendo las reglas al pie de la letra y pensé que… Me da miedo que esta sea una de esas reglas que no quieres romper.


      —¿Wesley?


      —¿Lloyd?


      —Quiero que hagamos las reglas juntos —dijo, dejándole un tierno beso en los labios—. Y quiero que las rompamos juntos también.


      Oírle despertó una corriente de ternura en Wesley llenándolo todo por dentro y mezclándose con la lujuria de la que ya era presa. Quería más piel contra piel. Necesitaba sentir a Lloyd tan profundo como fuera posible.


      —¿Por favor?


      Los dedos de Lloyd iniciaron un baile desde su cuello hasta los hombros, haciendo que a Wesley le recorriera un escalofrío tan intenso que llegó a desestabilizarle, cayendo casi sobre la cama.


      —Dime exactamente qué es lo que quieres —dijo Lloyd entre el murmullo lejano de las voces en el jardín y el olor a barbacoa que se filtraba por la ventana abierta. Su voz sonaba tan ronca que la polla de Wesley saltó, llena de vida—, y te lo daré.


      —Jesús, Lloyd.


      —A ver, cualquier cosa menos eso. No es momento de confesarse por tus seguro que numerosos y turbios pecados.


      Wesley sonrió y tiró la camiseta que tenía en las manos al suelo. Agarrándole la polla a Lloyd, le dijo:


      —Quiero que me tires a esa cama y me folles hasta que te ordene que te corras. —Enfatizó cada palabra con un tirón en la polla de su prometido—. Y quiero que te corras bien dentro. Quiero cada gota en mi interior.


      Sus bocas chocaron en un beso que era sexo, era intimidad, y un disparador para los nervios de Wesley, cuya polla palpitaba como si nunca antes la hubieran tocado mientras su pecho se llenaba de mariposas.


      Lloyd le empujó y Wesley cayó sobre la cama. El caliente y firme peso del cuerpo de su novio sobre el suyo parecía un escudo protector.


      Los pezones de Lloyd rozaron los suyos mientras este se movía para alinear sus pollas. Wesley seguía con los nervios a flor de piel y corcoveó para frotarse contra la erección y los duros abdominales de su chico. Estaba hasta lloriqueando de impaciencia.


      Lloyd le puso la palma de la mano en el muslo y la deslizó hacia arriba, las puntas de sus dedos rozándole los huevos y haciéndole rogar sin pudor.


      Wesley le agarraba los hombros con tanta fuerza que notaba cómo le clavaba las uñas en la piel. Hasta que, por fin, Lloyd tanteó su entrada, deslizando un dedo con cuidado para ver si estaba preparado para él. Y lo estaba, había usado lubricante mientras esperaba a que regresara de su viaje.


      —Estoy listo… —gimió.


      Lloyd le agarró el culo y le atrajo más hacia él, la punta de su polla abriéndose paso en su interior. Wesley echó la cabeza hacia atrás al notar toda esa deliciosa presión y arrastró las manos por la espalda de Lloyd, urgiéndole, pidiéndole más.


      Lloyd se la clavó hasta la empuñadura con un gemido que acarició los labios de Wesley, embriagándole aún más.


      —Bésame.


      Lloyd movió las caderas y lamió el labio inferior de Wesley, iniciando un ritmo perfectamente sincronizado entre las embestidas de su polla y las de su lengua en el que, con cada empuje, le acariciaba la próstata.


      —Más —rogó, entre gemidos.


      Lloyd dejó de besarle y levantándole la pierna, salió casi por completo de él. Sin apartar los ojos de los suyos, volvió a entrar de una estocada y Wesley le acompañó en cada empuje, con fuerza, adorando la mirada llena de lujuria que Lloyd tenía fijada en él.


      Los muelles de la cama se quejaron, mezclándose con el sonido de sus gemidos y jadeos.


      —No te corras —dijo Wesley.


      Y lo repitió en cada embestida, como un mantra: «aún no, aún no».


      Lloyd aumentó el ritmo, su polla arponeándole con fuerza y en profundidad y encendiendo cada terminación nerviosa en su cuerpo. Cada vez que sus miradas se encontraban, los ojos de Lloyd brillaban llenos de deseo, de añoranza, porque no era solo lujuria; esos ojos decían que necesitaba más, estar más dentro, ser uno con él.


      Y toda esa intensidad derritió el corazón de Wesley, que alcanzó un nivel superior de excitación que casi culmina cuando Lloyd llevó la mano a su polla y se la acarició. Una sola vez. Una sola, lenta y tortuosa vez.


      El toque desapareció antes de que pudiera darse cuenta, dejando su polla palpitando entre sus cuerpos.


      —Tú tampoco te corras —dijo Lloyd.


      Pero todo en Wesley iba camino de la mayor liberación que jamás hubiera tenido y odió la regla que él mismo había puesto. Ahora le parecía una estupidez.


      —Si te digo que te corras… ¿me lo dirás tú a mí también? —preguntó Wesley entre dientes.


      —No.


      —¿No? —consiguió decir Wesley entre ola y ola de estimulación.


      —Dime que me corra —dijo Lloyd en un gemido.


      —¿Y que tú me mantengas ahí, a punto? Mira, sé que merezco un castigo, pero podrías limitarte a azotarme.


      Lloyd empujó de nuevo y acercó los labios a la oreja de Wesley para susurrar:


      —Tócame el culo.


      Wesley deslizó un dedo por la entrada de Lloyd, separándole las nalgas, y notó el lubricante, lo resbaladizo que estaba.


      Lloyd le acarició el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua antes de decir:


      —Quiero que te corras follándome.


      —Vale, tenías razón, tú ganas este juego, no yo. Juego, set y partido —dijo Wesley contrayendo los músculos alrededor de la polla de Lloyd que gimió casi sin aliento contra sus labios—. Córrete. Ahora. Córrete.


      Lloyd siguió entrando en él a un ritmo frenético y delicioso y Wesley tuvo que luchar contra el creciente placer, conteniéndose de milagro cuando Lloyd alcanzó su orgasmo balbuceando su nombre.


      Jamás en su vida la había tenido tan dura. El corazón le golpeteaba en el pecho a toda velocidad mientras Lloyd colapsaba contra su cuerpo con un último jadeo de satisfacción. Sentirle así de cerca era adictivo.


      —Joder, Lloyd. Necesito correrme.


      Lloyd le pasó la lengua por los labios mientras salía de él y, entre besos ardientes y entusiastas, Wesley le hizo rodar hasta ponerlo en la cama, a su lado. Arremetió un par de veces contra su muslo, frotándose, y terminó de empujarle sobre el colchón, colocándole bocabajo.


      Wesley rodó sobre él, sobre su musculosa espalda y deslizó la punta de la polla entre sus nalgas.


      Sintió mariposas tanto en el corazón, como acariciándole su erección y se pegó más a Lloyd para poder dejar un beso en su nuca. Lloyd elevó una de sus manos y enlazó los dedos con los de Wesley mientras este deslizaba la cabeza de su polla por el agujero lubricado de Lloyd. Dudó. Hacía algún tiempo desde la última vez.


      Como si le leyera la mente, Lloyd dio un empujón hacia atrás.


      —Me he pasado las dos últimas semanas preparándome para esto. Tómame tan a lo bestia como quieras.


      Joder.


      —Si esto fuera un juego de verdad —dijo Wesley, introduciéndose despacio en Lloyd—. Me hubieras ganado.


      Lloyd le dio un apretón en la mano.


      —¿Y no gano siempre?


      Wesley se la metió del todo, por arrogante. Y, al sentir su calor y su estrechez, lo único que pudo hacer fue gemir de forma descarnada.


      —¿Estás bien? —preguntó a Lloyd.


      —Sí. Es increíble sentirte dentro de mí —contestó con voz ronca.


      Amor y deseo; ternura y necesidad salvaje; eso era lo que Wesley sentía cada vez que se clavaba en Lloyd hasta la raíz. Adoraba su culo firme y cómo encajaba a la perfección con el contorno de su ingle. Adoraba el roce de sus pelotas con cada movimiento.


      Wesley acarició los pies de Lloyd con los suyos y soltó su mano para deslizar un dedo sobre su hombro, su cuello, su mandíbula… Hasta metérselo en la boca, donde Lloyd se lo succionó con fuerza.


      Cada embestida era un arranque de pasión, de necesidad, y Wesley aceleró el ritmo.


      —Deja que me corra.


      «Por favor, por favor», estuvo a punto de suplicar.


      —Córrete —dijo Lloyd aún con su dedo en la boca.


      Wesley no pudo evitar el grito de satisfacción al llegar al orgasmo más demoledor que había tenido en su vida. Su polla explotó de placer; un placer que se extendió por su cuerpo hasta los dedos de los pies, notando la liberación incluso en el pecho, donde una euforia incontrolable se apoderó de él.


      Olas y olas de placer se fueron sucediendo unas a otras, cada cual más arrolladora que la anterior. Cada fibra de su ser era puro éxtasis.


      Lloyd se giró y estampó sus bocas juntas en un beso trepidante que puso el broche final y perfecto a su liberación.


      Wesley tembló al deslizarse fuera de Lloyd, al perder la conexión entre ambos, pero su chico le agarró y lo tumbó sobre la cama, poniéndose encima de él.


      Sus besos se fueron suavizando, languideciendo, y el pulso de Wesley se fue tranquilizando. Había intensidad y ternura en los ojos de Lloyd y Wes se empapó de ambas.


      Se provocaban muchas veces, se picaban de forma habitual, y tonteaban muchísimo. Pero esta vez el juego se había convertido en algo muy íntimo. Y, al darse cuenta, a Wesley le costó un poco respirar. Se sentía vulnerable. Como si hubiera dejado caer todas sus defensas.


      Temblando, acarició la ceja alzada de Lloyd con un dedo. Esa ceja y esos ojos que veían demasiado.


      —Te quiero —le dijo.


      La enorme y resplandeciente sonrisa de Lloyd fue suficiente para calentar el corazón de Wesley en cuestión de segundos.


      —Yo también te quiero.


      Sus labios se juntaron de nuevo y…


      Una puerta cerrándose hizo que Wesley apartara a Lloyd.


      —Mierda. Ha llegado mi madre.


      Se levantaron corriendo de la cama, recogiendo y poniéndose su ropa a toda prisa mientras Wesley contraía los músculos del culo para que el semen de Lloyd no se saliera. Juntos estiraron la colcha sin parar de sonreírse el uno al otro.


      Los tacones de su madre se acercaban por el pasillo. Wesley empezó a pensar en qué excusa poner y sus ojos aterrizaron en la última balda de la estantería, donde estaban los juegos.


      —Prepárate que voy —fue la única advertencia de Wesley antes de saltar sobre la espalda de Lloyd.


      —Oofh —acertó a decir Lloyd, antes de colocarse bien a Wesley a caballito para que llegara al tablero de ajedrez—. ¿No habíamos quedado en que no quería romperme la espalda?


      Wesley sonrió.


      —No, habíamos quedado en que por mí merecería la pena.


      Lloyd se rio.


      —Tienes suerte de que sea verdad.


      

        

          ~ Fin ~


        


      


    


  



  
    
      
        
          DISPONIBLE EN ESPAÑOL

        


        


        
          Géminis se queda con Capricornio


          Signos de amor #3
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          «A veces, un capricornio cabezota es más que suficiente para llevar a Wesley Hidaka a la locura.

        


        


        
          Y es que a Wesley le encanta tontear con Lloyd Reynolds, el supervisor de su residencia universitaria. No puede evitarlo. Lloyd es un chico serio, decidido y con los pies en la tierra. Además, tiene la absurda manía de seguir las reglas al pie de la letra. Y, claro, a Wesley le encantaría que rompiera alguna de esas reglas; o, ya puestos, trescientas.

        


        


        
          A veces, la mera sonrisa de un géminis es más que suficiente para que Lloyd tenga que ponerse serio y recordar a Wesley que las normas están ahí para cumplirlas.

        


        


        
          Lo que, por supuesto, no evitará que Wesley vuelva a provocarle. Sin parar. Una y otra vez.


          Pero corromper al inquebrantable Lloyd es casi imposible. Está tan lleno de principios… Pero también es el amigo perfecto cuando Wesley le necesita para interceder entre su hermano pequeño y el director de su antiguo colegio.

        


        


        
          Y, a veces, una inofensiva mentira es más que suficiente para que Wesley y Lloyd acaben inmersos en un romance ficticio.

        


        


        
          ¿Qué se le va a hacer si en un primer momento a Wesley le pareció la más estupenda de las ideas? »

        


        


        
          * ~* ~* ~*

        


        


        
          En Géminis se queda con Capricornio encontraréis una ración doble de protagonista despistado, con un buen rocanrol de acompañamiento, todo ello cocinado a fuego lento y con un felices para siempre como postre perfecto.

        


        


        
          Puede leerse de forma independiente del resto de libros de la serie.

        


        


        
          Tropos: de amigos a amantes (friends-to-lovers), amor a fuego lento, tira y afloja constante, falso noviazgo.


          Género: romance gay, novela ligera, new adult. 

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Sobre la autora

          


          Amor tan a fuego lento que te parará el corazón

        

      

    


    
      
        
          Soy una grandísima fan de los romances que se cuecen a fuego lento y es que me encanta leer y escribir sobre personajes que se van enamorando poco a poco.


          Algunos de mis temas favoritos son: historias cuyos protagonistas van de amigos —o enemigos— a amantes; chicos despistados que no se enteran de nada y en sus romances todo el mundo es consciente de lo que pasa menos ellos; libros con personajes bisexuales, pansexuales, demisexuales; romances a fuego lento y amores que no conocen fronteras.


          Escribo historias de diversa índole, desde romance contemporáneo gay con tintes tristes, a romances totalmente desenfadados e, incluso, algunos con un toque de fantasía.


          Mis libros se han traducido al alemán, italiano, francés, tailandés y español.
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